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Otra Sucesión · · 

Economistas en Campaña: 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA. 

DESDE origenes diversos y hasta encontrados: la irra· 
cionalidad colonizada, o el fundado temor a la tecno­
cracia, suele cuestionarse, la actividad y aun la 

profesión de los economistas. Ultimamente, con frivoltdad 
que no es ingenua, sino que a menudo esconde pervel'Sas 
intenciones políticas, se multiplican los chistes que buscan 
rninusvaluar la importancia de las tareas de esos prefesio­
nales en la vida mexicana. 

Sirve discutir públicamente ese asunto porque no 
conc}erne sólo a ese gremio. Si se insiste en que los ecano~ 
misias mexicanos son incompetentes, .o en que su profe$ión 
es inútil en nuestra sociedad, habría que deplorar tal 
demostración de irracionalidad, que estaría d.e otra .pa!'te, 
destinada a minar esfuerzos que atañen a la supervive~ia 
misma de los mexicanos. No es el caso, en cambio, ·de 
exaltar esa profesión, ni de hacer la, por otro lado Úmeee~ 
saria defensa de ese gremio -puesto que entre sus miem~ 
bros abundan quienes con mejores títulos podrían hacerla-­
sino publicar esta reflexión que subraye la relevancia de 
sus tareas, en este momento en que el Colegfo··Nacional ae 
Economista la institución que agrupa por ley a los profe· 
sionales de disciplina, se dispone a renovar sus cuadros 
dirigentes. ' . 

Hace dos años, un grupo de jóvenes a cuyo frente 'por 
titulos naturales, estaba Jorge Tamayo, fueron elegidos 
para epcabezar el Colegio. Hasta ese momento·, en lo gene­
ral, la agrupación habíase mantenido en niveles menores. 
En este período, en cambio, puede afirmarse con certidúm~ 
bre que se puso a la altura de los requerimientos naciona1es. 
No sólo se mejoró la estructura interna del Colegio median­
te la constitución de un consejo nacional consultivo en que 
se reunieron los dirigentes regionales de los economistas, 
sino que por lo menos en dos coyunturas nacionales .. el 
Colegio desempeñó un papel fundamental. 
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TALES fueron el debate sobre la presunta venta de las 
empresas . públicas al sector privado, y el Congreso 
Nacional de Economistas. En la primera oportunioa:!l. 

el Colegio formuló los alegatos· más sólidos para impedir q_ue 
el Estado diera un gravísimo paso atrás en la constituc,tón 
de un sector público que racionalice y dinamice la ecoí1'6· 
mía. Las argumentaciones del Colegio, sin perder su clán· 
dad técnica, esperable en un cuerpo de esa naturale~. 
cuadraron en razonamientos políticos que mostraron ctl!n 
lejos se mantienen los dirigentes de los economistas respec-
to de los tecnócra,tas. ' • . , 

El Congreso Nacional de Economistas, rem~ido por 
vez primera, sirvió de marco para la presentación, ordenaga 
y coherente de estudios que nos muestran tal como son+os 
en el ámbito de la estructura productiva. En circunstan-· 
cias en que no pocas voces clamaban por la vuelta a -~n 
indeseable hermetismo, que ocultara la dimensión y grave­
dad de nuestros padecimientos, la r.portación del Congreso 
al diagnóstico nacional fue particularmente significativa. 

Es conveniente, por eso, que se mantenga sémejahle 
linea constructiva en el Colegio Nacional de Economistas. 
Cinco candidaturas circulan ahora entre los miembros del 
Colegio. Tres de ellas se han derogado a sí mismas recu­
rriendo a armas de lJropaganda que oscilan entre la inge­
nuidad y la falta de nobleza. De ese modo, si Ifigenia M. 
de Navarrete, o Jesús Puente Leyva o Eliseo Mendoza 
Berrueto resultasen elegidos presidente, el Colegio correría 
el riesgo de perder el rumbo y hasta de caer, si bien or 
circunstancias diversas, en la división lamentable que ~ue 
provocada en el Colegio de Arquitectos de México. 

Puede fortalecerse, por lo tanto, la propensión que se 
acentúa, en favor de uno de los dos candidatos restanres, 
Gabriel Zorrilla Martínez y Armando Labra. Cada uno son 
timbre propio, ofrecen ambos similares garantías dl? qüé 
la actual tarea del Colegio será prolongada más allá de las 
inocuas reuniones sociales, y de que la 'institución será 
mantenida a salvo de politiquerías personalistas. Escogien­
do entre uno y otro, los economistas contribuirán a ~la 
consolidación de su gremio, orientado definidamente al 
servicio del país. 


